Sapor y las pulgas








Monedas de Sapor I

     Sapor I (215 - 272), hijo de Ardashir I, fue rey de Persia desde 241 hasta 272. Multiplicó las guerra contra los romanos y prácticamente los desterró de la zona mesopotámica. Sus victorias contra Roma fueron geniales, conquistando Nisibis y Carrhae (Mesopotamia) y adentrándose en Siria, pero fue rechazado por Timesiteo, suegro del joven emperador Gordiano III. Finalmente fue derrotado en Rasaena, en 243, por lo que tuvo que abandonar Mesopotamia.

  La Historia cuenta que su jactancia era grande y declaraba que nadie podría vencerle sobre la tierra. Entre los diversos avatares militares este el que narran algunos autores antiguos que le aconteció en la ciudad mesopotámica de Nisibe.
   Se jactaba de que la tomaría sin casi esfuerzos y que la arrasaría como castigo a su resistencia. Los cristianos de la ciudad pidieron al obispo Jacobo, santo y piadoso hombre que admiraba a todos con sus virtudes, que se acercara a las murallas y maldijera a los persas para que Dios lloviera castigos y pestes sobre ellos. Sabían que los persas eran muy crueles con los cristianos y no les quedaba otra salida que la muerte, si la capitulación llegaba a producirse.
     Aceptó el Obispo y no quiso pronunciar ninguna maldición, pues los enemigos también eran hijos de Dios. Sólo pidió a Dios que les mandara a los campamentos adversarios una plaga de mosquitos y de pulgas, si era su divina voluntad salvar a los que confiaban en su divina Providencia.
   Así aconteció. Una oleada de mosquitos y de pulgas se extendió por el campamento enemigo. Tan pequeños animales irritaban a los elefantes y a los soldados. Los primeros huían despavoridos y los segundos no podían atender a las armas. Ante lo grave de la situación el ejercito sitiador tuvo que huir hacia su país y la ciudad por aquella vez se salvó.
    Lo que lo que no pudieron lograr los soldados defensores romanos, lo consiguieron los mosquitos y las pulgas. El santo obispo Jacobo se encargó de recordar a todos que lo que había salvado a la ciudad y a sus habitantes no eran tan pequeños animalitos, sino la confianza en Dios, que puede destruir grandes ejércitos con muy sencillos recursos. Por eso pidió a los cristianos que elevaran acciones de gracias a Dios, suplicando su misericordia para que tan cruel persona no volviera a su región.
